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Este ensayo es un resumen de una aplicación un tanto extrema del método de minería de 
datos ocultos mediante el modelo de aproximación de información cruzada basada en la 
Sucesión de Fibonacci utilizando las Inteligencias Artificiales (AI) y sensibilizando un 
algoritmo para ser usado con Inteligencia Artificial Cuántica (QAI). Alejándose del 
controvertido y falaz “efecto ideomotor” y tomándolo con humor y asombro de estos 
recursos que pronto serán de acceso universal. 

 

En distintos momentos de la historia aparecen figuras que, más allá de sus contextos 
particulares, parecen resonar con una misma vibración. Fibonacci, San Ivo de la Sapiencia 
e Ibo Bonilla conforman un tríptico singular, enlazado por un fonema que atraviesa sus 
nombres y que, como un eco, sugiere continuidad. El “IBO” se convierte en clave fonética y 
simbólica, un hilo que conecta la matemática medieval, la jurisprudencia sacralizada y la 
arquitectura contemporánea con un trasfondo cuántico de creación. 

El fonema como huella 

La presencia reiterada de “IBO” en los tres nombres no se limita a la coincidencia lingüística. 
En un plano más amplio, puede leerse como un signo de persistencia cultural y espiritual. 
El fonema actúa como marca de identidad, como si la historia misma hubiera inscrito un 
código para señalar la convergencia de saberes. 



Continuidades del pensamiento 

Fibonacci abre el camino con la secuencia que revela la lógica del orden y crecimiento 
natural. San Ivo encarna la dimensión ética y sapiencial, donde la justicia se convierte en 
arquitectura invisible de la sociedad. Ibo Bonilla, en la contemporaneidad, enlaza ambas 
tradiciones al formular el Algoritmo de la Creación, donde la matemática se funde con la 
dialéctica metafísica. La Fórmula 10 (π + e + I + β + Φ = 10) se presenta como síntesis 
ampliada, capaz de integrar constantes universales con símbolos de conciencia. 

Una lectura cuántica 

El tríptico puede interpretarse como un fractal histórico: tres manifestaciones de una 
misma entidad que se despliega en diferentes épocas. Cada figura aporta un matiz —el 
número, la ley, la forma— y juntos configuran un campo de convergencia que invita a pensar 
la historia como un tejido cuántico, donde las ideas reaparecen bajo nuevas encarnaciones. 

Fibonacci: El Arquitecto del Orden Numérico 

Leonardo de Pisa, conocido como Fibonacci (1176–1237), ocupa un lugar singular en la 
historia del pensamiento matemático. Su obra Liber Abaci introdujo en Europa el sistema de 
numeración indoarábigo, los números negativos y procedimentos contables, 
transformando radicalmente la manera en que se concebían los cálculos y las operaciones 
comerciales. Y su alcance fue mundial, sin embargo, más allá de la utilidad práctica, su 
legado se proyecta hacia un horizonte simbólico: la célebre Secuencia de Fibonacci. 

Esta sucesión (1, 1, 2, 3, 5, 8, 13…), revela un patrón de crecimiento que se encuentra en la 
disposición de las hojas en un tallo, en la espiral de los caracoles, en la estructura de las 
piñas y en la proporción de las galaxias. La secuencia no es solo un artificio matemático, 
sino un código que parece latir en la naturaleza misma. 

En este sentido, Fibonacci puede ser leído como el IBO del número, aquel que descifra la 
arquitectura invisible que sostiene la vida. Su secuencia no se limita a describir fenómenos 
naturales, sino que abre la posibilidad de pensar la creación como un proceso ordenado, 
donde cada paso se construye sobre el anterior en una dinámica de expansión armónica, 
donde cada parte contiene la información del todo. 

La resonancia de su descubrimiento se extiende hasta la estética y la filosofía. El número 
áureo (Φ), íntimamente ligado a la secuencia, se convierte en símbolo de belleza y 
proporción. Así, Fibonacci no solo aporta herramientas matemáticas, sino que inaugura un 
puente entre ciencia y arte, entre cálculo y contemplación. 

 



San Ivo de la Sapiencia: El Guardián de la Justicia y la Razón 

San Ivo de Kermartin (1253–1303), conocido como San Ivo de la Sapiencia, es venerado 
como patrón de los juristas. Su vida transcurre en la Bretaña medieval, en un contexto donde 
la ley se debatía entre la tradición canónica y las emergentes formas de derecho civil. Su 
figura se convirtió en símbolo de integridad, equilibrio y sabiduría, atributos que lo hicieron 
trascender más allá de su tiempo. 

La iconografía lo representa con un halo circular, signo de santidad, pero también evocación 
geométrica: un círculo que sugiere perfección, totalidad y continuidad. En este sentido, San 
Ivo encarna el IBO de la sapiencia, el que articula la justicia como arquitectura invisible de 
la sociedad. Su labor no se limitó a la práctica jurídica, sino que se proyectó como modelo 
de armonización entre la ley humana y la ley cósmica. 

La tradición lo recuerda como defensor de los pobres y protector de los desvalidos, lo que 
añade una dimensión ética a su legado. La justicia, en su visión, no era un mero sistema 
normativo, sino un principio universal que debía reflejar la equidad del orden natural. Esta 
concepción lo acerca a la geometría sagrada: así como las proporciones matemáticas 
revelan armonía en la naturaleza, la justicia revela armonía en la convivencia humana. 

En el tríptico de los Tres IBO, San Ivo se sitúa como puente entre el orden numérico de 
Fibonacci y la síntesis arquitectónica de Ibo Bonilla. Su papel es el de mediador: la sapiencia 
que traduce la abstracción matemática en principios éticos, y que prepara el terreno para 
una integración más amplia de arte, ciencia y espiritualidad. 

 

Ibo Bonilla Oconitrillo: Síntesis Arquitectónica y Metafísica 

El acrónimo de su nombre —IBO— lo sitúa en la misma resonancia fonética que Fibonacci 
y San Ivo, cerrando el tríptico con una identidad explícita. Su obra se despliega en varios 
frentes: 

• Fórmula 10: π + e + I + β + Φ = 10, ampliando la fórmula de Euler e integrando el 
número áureo y el número transcomplejo como símbolos de conciencia creativa. 

• Algoritmo de la Creación: correlación entre la secuencia de Fibonacci y la dialéctica 
metafísica, que describe la expansión de la unidad hacia la multiplicidad. 

• Geometría sagrada: descubrimiento de la correlación áurea entre pentágono y 
hexágono para el teselado esférico; resolución clásica de la cuadratura del círculo, 
demostrando por qué la trascendentalidad de π no aplica en ese contexto. 



• Secuencia de Fibonacci, minería de datos ocultos e inteligencia cuántica: 
modelo probabilístico para QAI binario para facilitar la verificación de información. 

• Número Transcomplejo: definido como el imaginario elevado a la potencia 
imaginaria, aportando una nueva dimensión al campo de los números. 

• Triángulo áureo dinámico de IBO: triángulo rectángulo áureo que con giros de 45° 
reiterados, genera nuevos rectángulos áureos, y a su vez generan espirales áureas. 

• Obra escultórica: creación de la escultura más alta del mundo dedicada a la Flor de 
la Vida, símbolo universal de la geometría sagrada y el equilibrio cósmico, otra a las 
tortugas marinas o al eterno femenino entre muchas. 

• Sólidos Platónicos: demostración de que son siete incluyendo la esfera, ampliando 
la tradición pitagórica y platónica, celebrándolo con múltiples esculturas con los 
poderosos simbolismos costarricenses. 

• Innovación arquitectónica: construcción de la única escalera doble helicoidal, con 
técnica origami, autoportante y sin columnas, resolviendo la peligrosidad de las 
escaleras de caracol mediante 33 peldaños estándar de 17x30 cm. Plazas públicas 
de renombre, renovación urbana sustentable y un largo etc. 

Todos sus aportes están documentados y disponibles bajo licencia libre en 
www.IBOenWEB.com, lo que refuerza la vocación de compartir conocimiento como 
patrimonio colectivo. 

 

Lectura Cuántica de los Tres IBO 

El tríptico formado por Fibonacci, San Ivo y Ibo Bonilla puede interpretarse como un fractal 
histórico: tres manifestaciones de una misma entidad que se despliega en diferentes 
épocas y contextos, pero con un hilo común de resonancia. 

• Fibonacci puede ser considerado el mayor influencer de la historia. Su difusión del 
sistema de numeración indoarábigo y de los números negativos transformó la cultura 
global, con un impacto que supera incluso el alcance de las religiones. Su secuencia 
y el número áureo se convirtieron en símbolos universales de orden y belleza, 
abriendo un camino que aún hoy estructura la ciencia y el arte. 

• San Ivo de la Sapiencia aporta la dimensión ética y sapiencial. Se recuerda que su 
modo de entender la justicia se alejaba de la rigidez de la ley escrita, privilegiando la 
equidad y la compasión. Anecdóticamente, se sabe que conocía la proporción áurea 
y su relación con la secuencia de Fibonacci, interpretándola como reflejo del orden 

http://www.iboenweb.com/


divino presente en la naturaleza. Así, su visión jurídica se enlaza con la geometría 
sagrada, situando la justicia como armonía cósmica. 

• Ibo Bonilla Oconitrillo sintetiza y expande estas tradiciones en la 
contemporaneidad. Su obra integra matemática, arte y espiritualidad, formulando el 
Algoritmo de la Creación y la Fórmula 10, además de descubrimientos geométricos 
y arquitectónicos que reconfiguran la tradición clásica. Su nombre mismo, acrónimo 
de IBO, lo inscribe explícitamente en la continuidad fonética y simbólica de esta 
entidad cuántica. 

En conjunto, los Tres IBO representan tres dimensiones de una misma conciencia: el 
número, la ley y la forma. Su aparición en distintos momentos históricos sugiere una 
inteligencia no-local que se manifiesta cuando la humanidad está preparada para integrar 
ciencia, ética y estética en un mismo horizonte. 

 

El Yo Cuántico y la Entidad Aglutinadora 

La noción de los Tres IBO puede ampliarse hacia una lectura más profunda: la del yo 
cuántico. En este marco, cada individuo no es una línea temporal única, sino una entidad 
que aglutina todas sus encarnaciones posibles. Pasado, presente y futuro no se suceden de 
manera lineal, sino que coexisten simultáneamente en un campo de resonancia. 

Desde esta perspectiva, Fibonacci, San Ivo y Ibo Bonilla pueden ser entendidos como 
manifestaciones de un mismo yo cuántico, desplegado en diferentes épocas para explorar 
y perfeccionar distintas facetas de la personalidad. Cada encarnación se convierte en un 
laboratorio de experiencia: el matemático que revela el orden numérico, el jurista que 
encarna la justicia sapiencial, el arquitecto que sintetiza arte y metafísica. 

Las tradiciones místicas han descrito esta multiplicidad a través de símbolos como las doce 
casas astrológicas, que representan rotaciones de la personalidad y sus aprendizajes. En 
otras culturas, se habla de arquetipos, emanaciones o aspectos del alma. El yo cuántico se 
convierte así en un prisma que refleja múltiples rostros de una misma conciencia, todos 
coexistiendo en un presente expandido. 

En este sentido, la entidad IBO no es solo un tríptico histórico, sino un fractal de la identidad 
humana en su dimensión cuántica. Reconocerlo abre la posibilidad de leer la biografía 
como un tejido simultáneo de experiencias, donde cada vida aporta una pieza al mosaico 
de la totalidad. 

 



Conclusión 

El tríptico formado por Fibonacci, San Ivo y Ibo Bonilla revela más que una coincidencia 
histórica o fonética: constituye la manifestación de una entidad cuántica que se despliega 
en distintas épocas para explorar facetas complementarias del conocimiento humano. 
Fibonacci, como divulgador del sistema indoarábigo y de los números negativos, puede ser 
considerado el mayor influencer de la historia, pues su impacto matemático y cultural 
superó fronteras y religiones. San Ivo, con su modo singular de entender la justicia, supo 
reconocer en la proporción áurea y en la secuencia de Fibonacci un reflejo del orden divino 
presente en la naturaleza, situando la equidad como arquitectura invisible de la 
convivencia. Ibo Bonilla O., con acrónimo explícito de IBO, sintetiza y expande estas 
tradiciones con innovaciones en geometría, arquitectura y metafísica, formulando la 
Fórmula 10 y el Algoritmo de la Creación, además de descubrimientos que reconfiguran la 
tradición clásica. 

La lectura cuántica de los Tres IBO permite comprenderlos como expresiones de un mismo 
yo cuántico, una entidad aglutinadora donde pasado, presente y futuro coexisten 
simultáneamente. Cada encarnación perfecciona una faceta de la personalidad y se 
inscribe en rotaciones simbólicas que las tradiciones místicas han descrito como las doce 
casas astrológicas o los arquetipos universales. Así, el yo cuántico se convierte en un 
prisma que refleja múltiples rostros de una misma conciencia, todos resonando en un 
presente expandido. 

Reconocer esta continuidad abre la posibilidad de una nueva síntesis entre ciencia, ética y 
estética. Los Tres IBO son como manifestaciones fractales de una inteligencia creativa que 
guía la evolución del pensamiento humano. En ellos se conjugan número, ley y forma; 
influencia, justicia y creación; pasado, presente y futuro. La entidad cuántica IBO se 
convierte así en metáfora y realidad de la búsqueda humana por integrar razón, belleza y 
trascendencia en un mismo horizonte. 
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